
C I U D A D
S O B R E
C I U D A D
U N A  c i u d a d  sobre 

o t r a  ? Dosgronaa 
las faorss actuales 
i  a  q u i  e  t ud, y  «1 

botnbM se vuelve Inaten­
to  a  costumbres, deeaoe- 
modado a normas anterio­
res, ausenta a  su escena- 
rio. Xa ciudad pequeñdtA 
primero, ensayo de vida 
comunal, se aporta de ¿I y  
queda vencida en el tiem­
po frente a  su ascenso de 
lo  selva, olvidado el apoyo 
dei escalón que fuó res­
guardo a  su peco Insegu­
ro 7  teoieroeo, e m p r e s a  
iokisJ. T a  n o  bosta la 
convivencia enorme y  ex­
cesiva que M  la  extensa 
urbe; no conform e ooa mi 
hallazgo de espera, o r e a  
nuevo aspecAo a  su avene 
tura 7  sa olava en su fon­
do pora qus e l  espado 
sienta su hu dla  a  la ves. 

Esta  ciudad sobre otra 
empieza por la  construc­
ción de un gigantesco ae­
ropuerto con pista de d e »  
pague de cuatro mil me­
tros iw r mU, análoga a  las 
empleadas en los buques 
pK>rtaaviones. c o m p r e n -  
diendo una serie de edifi­
cios de dlee pisos de altu­
ra, soporte suyo, ea  los 
que, armarios de piedra, ee 
construyen talleres, depósi­
tos y  cobertizos, d<mde tos 
aparatos serán reparados 
y  guardados para su utill- 
zoolón. U n o s  oseensoree 
eepeololes elevan loe avio­
nes y  las mercencias de 
transporte. Aceros rodan­
tes y  rampas facilitarán la 
circulación de peatones y  
pronto e) comercio engar­
zará, ávido de cambiar sus 
intersees por el i n t e r é s  
humano, instalaciones d e  
bOTM, hoteles, clubs y  va­
riedades que capten o l vio- 
jaro. L a  medicina descu­
brirá entonoee que lleva la 
altura de tal ciudad caren­
cia  da enfermedades y  es­
terilización de sus causas 
y  que el ambiente calino 
de la calle, mar plástlcct 
es Inaceptable y  desgasta- 
dor, Los gentes servirán 
eu experiencia y. un tonto 
escapados a la  soledad li­
bre, «in 4  priocáplo pobla­
rán la  idea reciente. I c e  
a e r e s  perfecdoosn s u s  
concepto# y  sus actos en 
reSejO! ese afán de totia- 
lidad inédita que se suefis 
nos recuerda unas Imagl. 
nacloates de Peplnl que in­
ducen a  la  creación de ciu­
dades de acordes colores y 
tendencias definidas a un 
un solo estilo, c o n j u n t o  
perfllskdo y  o  o n e reto de 
construcción, cifiéndose a 
tendenioia exclusiva, y  en 
las que nuestras potdado- 
nes logradas con amonto­
n a  m i en tes  y  dlferencdaa 
confusimee ds lineas y  ba­
ses, serán suporadas por et 
concepto genera) de espa­
d o  y  «miAad que el mun­
d o  v a  comprendiendo y 
deseando. E l orden ds la 
menta se vierte en la  pro- 
ducdón de si. Quizá las 
t íe m s  destruidas por la 
guerra, los tierras sin bo­
gares, nos den la  perfeo- 
d ón  de esa propuestOv Xa 
vida es e l espojo de ua 
suefio. Venga a  noeotroe el 
recuerdo de los délos pora 
la  ciudad esperándonos, y  
au armónico ritm o en es­
píritu y  piedra. Que cum- 
pllondo pr*dlcci<»es a 1 n 
ironJos bien podrán decir- 
sos  loa de geneiociODes po­
sados, un poco rendidos en 
la  verdad que destruye su 
censura, que, pora mms- 
troa deseos y  ombicionea. 
ios gentes queramos y  es­
tamos queriendo v iv ir  ea 
los nubes.

M. L-

Paia rodai poi los f
E S T U DI OS

Les artistas de cine son una clase ds personas que, además de inter­
pretar películas y «tivorciaree j uego Sets último siempre en boga— , invier­
ten los ratee libres en Inventar cozas raras y  lanzár al mundo modas más 
o menos extravagantes «  ingeniosas con que corresponder a la  simpatía 
qus por ellos tiénten sus admiradores. Judy GaHand y  Robert Taylor han 
puesto ahora d* moda un nueve medio óe  locomoción para rodar, como 
quien dice, por caaa; es decir, por los estudios, donda las d ietanda* entre 
camerino* y  ««canarios son, a véeea tán grandes que ju itiflcarfa la insta- 

'viación de una línea de autobuses o de Me­
tro. El vehículo que utilizan Judy Qarland 
y Robert Taylor es una especie de "patlnet- 

}te " con algo de motocicleta. Lleva un pe- 
^;ueño motor de gasolina y  su funclonamisn- 
|>o es tendilítim o. Adomás, si el motor se 
j-stropea puede servir de “patinette”  y  de 
silla acdclental. Esta especia da síiloncito 

j  motorizado eetá obteniendo mucho éxito.

»>V ... -

NAPOLEON ha muerto en 1945
El ú l t i m o  de los B o n a p a r t e  c o n t a b a  
67 años Y ba llevado una vida o p u esta  
a la del FUNDADOR DE LA DINASTIA
P A R IS .—Xa radio de eata 

c&iHtai anunda e l fa lle ­
cimiento ea  Nueva Tork  
del principe Jer ó n 1 m o 

Napoleón Bonaparte. a la  edad 
de seaenta y  siete añoe." Elsto 
decia la  eecueta información.

Jetáolmo Napoleón Bonapar 
te  que reeádia actualmente en 
la  populoea ciudad de los rooca- 
cieloB mezclado en un ambiente 
comptetamente diatánto 01 que 
pudo v iv ir  au grande y  admira­
do antepasado, deppuéa de una 
vida de acomodo— vida que Skcoe- 
tumbramos a Homar regalado—. 
deja  de existir y  posa a ser unas 
cortas lineas de la  h lo tn la  det 
mundo, que indudablemente por­
que su destino no lo quiso deo- 
hicen de todo aquello que ae es­
cribió sobre Napoleón ei Gran­
de. JerónkDO Napoleóa. en su re- 
Bidencia de Nueva T o rk  rodeado

DONNAREED,
premio d e  be lleza

B U E N A S
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fieiea aervtdoree, vivía  desde 
bacía algunos añoe recreándose 
en e l v ivo  recuerdo de toda su 
aocendencía. Todo lo que cayó 
en sus manos de cuanto se es­
cribió sobre su ilustre fam ilia 
formaba p ú te — una buena par­
te— de su rolioaa bibllcteca. Po­
seía Ubroe anUquisimoa que tro­
taban de Napoíeóo I  editado* 
en vida de éste y  una curiosí­
sima criecrión de reoortes-Pren- 
se de tiempos de la  Francia de 
idtimos del rigk> X IX . Nunca 
em itió juicio scútre lo escrito y  
lo que seguidamente aparecía re­
ferente a la  dinastía booapor- 
tiata; iáempce callaba, oon lo 
que quería denotar un sentido 
de aprobación, a l no ser que aun 
no conforme quisiera alejarse 
de todo acto viGíento. Jerónimo 
N apolerii Bonaparte era hombre 
reservado, quizá tímido, con lo 
que dejaba adivinar un cierto 
parecido a  su ascendiente. Ja­
más Se mostraba como un inso­
lente enorgullecido; e ra  todo 
sencdllez ente *us amigos, que 
con un apreciado respeto co- 
i-rcaponitíaB a  *u  amhtfad E l 

I principe Napoleón, e  ignoramos 
las razone*, era tratado por to ­
da la  g te te  con una deferencia 
no slmiúemente de respeto a lo 
que obligaban sus conos, riño con 
«n a  admiración y  obediencia, co­
mo r i sus palabras persuadie­
ran, y  es porible que la  persua- 
rión existiera en toda su perso­
na por parecerica a  loa demás 
una repopsentación y  una reli- 
qtda de aqurt hombre moravl- 
lloBo que gobernó ana Francia 
dueña de media Europa. Su ca­
rácter, que, c on o  betnos dicho.

parecía ocultar su pensamiento 
unido a su figura, le  daba un 
aire áe aristócrata envanecido, 
y, sin embargo, otras monifeeta- 
cionea de su persona, como ya 
dijimoa tambléa. le  mostraban 
fácil y  rimpético pora el püMl-

co. Su A ltera  e l principe Napo­
león gustaba de los largos pa­
seos, durante los cuales se po­
nía a  obartar con los trabaja­
dores que encontraba a  su poso, 
demostrando también ccn esta 
manera de ser un amplio ejem­
plo de la  poca fatuidad de un 
hombre ds au reputación. Acer­
ca de esto se dicen muchas 
anécdotas de Jerónimo Napoleón 
Bonapoite, a  quien tacharon de 
poseer una gran elocuencia por 
sus acertado* polémlcaa ver- 
balea

Juan CAZO RLA

. . ’- ' í .A  
Donna Reed es uaa de las ar­
tistas que triunfaron más rá­
pidamente en Hollywood. P r i­
mer premio de belleza en un 
concurso americano, renunció 
a las pnmeras ofertas de la 
Meca del cine. Y  prefirió ma­
tricularse antes en una Aca­
demia de Declamación. AUi 
estudió dos cursos y  d e ^ é s  
vino la  v ictoria apoteósica. 
Donna Reed sabia, pues, que 
para triunfar no basta ser be­
lla, hay también... que estu­
diar. Y  luego es cuando liega 
el triunfo que se llama " fu l­

minante”.

LA ACTRIZ ASUSTADA
F A Y E  E m e r s o n ,  uno de 

eaoa n u e v O t  descubri­
mientos que cada día nos 
anuncian d# I* Meca del 

cine, ha demostrado a lo* dlreo-

tore* que *abe matizar sus goa- 
toe con expresiva hondura. Pa­
ya Emerson ha sido elegida por 
esta gran cualidad para el pri- 
m «r  papel femenino de una pe­
lícula sobre el frente de la reta­
guardia alemana, donde legiones 
de espías y  contraespfas hicieron 
una guerra sorda, pero mucho 
más cruel que la que tuvo lugar 
en los campos de batalla La Jo­
ven actriz, cuyo realismo ante la 
cám ara I* ha ganado la admi­
ración de todo* sus compañero», 
ha hecho unas doclaraelones a 
io* períodisUs, en las que ase­
gura que se ha Identificado de 
ta l manera con su trágico papel, 
que cuando abandona los Estu­
dies *e siente perseguida por 
m isterío«os agente», y  e* tal su 
obsesión, que se niega a comer 
los alimento* que no están con­
dimentados por ella misma, te­
miendo que sus Imaginarlo* ene­
migos Intenten envenenarla. T o ­
do elle ha provocado que Paye 
Emerson sea el eje sobre e l que 
gh-an las eonversaelenes, y  en 
algunos lugares se empieza a co­
nocer tu historia con el nombre 
de "e l caso d e  la muchacha 
asustada".

La s  leye* d* Manó, quo rlg«n 
la conducta do 290 mlltenra 

d* aeite, permiten la m entira'ap 
de* ooariona*: cuando eirv* pafC 
•alvar una v'ida humana y  c«m h 
do con Mía se halaga a una mu-

• • •

LOS bombies aparentan o i »  
rila  máa a e to tm  de lá  qOT 

en realidad Ueneo cuando eattii 
deaempéñ a n d o  un alto cargai,« 
Después de dimitido* aua)*GJ>ái 
j s f  una medie de U  oen tim etrc» 

• • •

La  felicidad no esU  «n  recor­
dar lo* poco* d ía* ^ i c * ^  

•ino en olvidar lo* muehot dEoa 
d isgrada de*.

• • •

La s  mujerea tonUi^ a p a r »  
tan muriioa meno* o&o* qoa 

loa latriigenCaa Asi e* yri 
soben laa m u jeru  un Buefo ra- 
curao para quitarse añoü,.

N O hay nada que 
gue a la mujer quSTri efe 

•sta* palabraa: "N o  he podMa efe 
vídarlo." Y , sin embargo, la vén* 
dad es que los que d i«*n  tal f r a ­
se pueden olvidarlo todo.

• • •

La  mejor masera da curar «1 
eooferenri a  n t  e pélmaso «•  

Imprimir eu discurso en un dlOM 
fonográfico y  deteués— ¡haoésa» 
lo o ír a él solo!

U N A  vez le entregaron a un 
grafólogo una hoja m a m »  
crita... El grafólogo, después da 

examinar la letra, exclaunó: 
— Lamento tener quo d tclrle» 

que el autor de eetaa líneas •• 
un hombre muy torpe y  dé mo-. 
llera cerrada...

— Pues, señor— le dijo uno de 
loa oyintes— . Esa hoja pertenece 
a un cuaderno que usted eeoH- 
baé en au infancia.

• • •

U iin político famoso que oca. 
baba de cumidir noventa 
años le preguntaran cómo se loa 

había a rra la d o  pora llagar a  tan 
avanzada edad,

— Tal vez sea a que hice fren- 
tS a  todos laa crlaie de la  sida 
metiéndome en cama.

Ayuntamiento de Madrid



EL PROXIMO VIERNES, EN FUN^ 
CION DE GALA, PATROCINADA  
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J O S E  N E C  H E S
CAM ARA:

H U 1 Z C A IM L L A S
JEFE DE PRODUCCION!

V I C E N T E  S E M P E R E
MUSICAi

M A E S T R O  L E O Z
ARGUMENTO:

W.  FERNANDEZ FLOREZ

ES UNA PRODUCCION

C. I. N. E. C. A.

UN RECIO POEMA DE LA GUINEA, 
CAPTADO POR LA CAMARA CON 
TODA LA BELLEZA DEL TROPI. 
CO ESPAÑOL, EN LA QUE NOS 
MUESTRA LA GRAN LABOR DE 
NUESTRO ESTADO EN ESE PAÍS 
EXUBERANTE QUE ES EL CONTI­

NENTE AFRICANO

El maestro GURIDI ha ingib en 
la ACADEMIA DE BELLA! FES

Su PRIMERA OBRA la 
compuso a los doce años

^  o s  múalcoe han «ido slem-
I  p n — con cootadiaímaí ex*
^  / cepckme*— pésimos orado- 

re * ; elloc confían a l pen­
tagrama su InaptraeiÓD, y  as! ea- 
Uman q u e  lo que loa labios 
pueden decir, es preferible con­
fiarlo al papel pautado; eeto ee 
u n acierto aaonne, y  deepués, 
cuando las orqusetos dejan oir 
MS Ti>ces sirmdnJcss. queda eom- 
pensiido el mutismo con ventaja 
extraordinaria pora ellos.

— T o  s o y  u n  "entrevistado” 
«nejísimo— nos ha dicho Jesús 
Gurídl; no ha afiadido más, pe­
ro esto es suficiente para que nos 
hagamos cargo. Quiere decir oon 
ello que "hay que tirarle da la 
lengua" pora que "suelte pren­
da” , y  a  esto noe disponemos. B l 
maestro Gurldl. a cuya ineiúra- 
dón  debe el acervo lírico nsclo- 
nai extraordinarias composicio­
nes, compensa su enorme vida in­
terior con esta fá lta de discurso 
y  esta exactitud en las respues­
tas, trasunto de aquel "quien po­
co habla poco yerra”, que es, 
desde hoce siglos, una Incon- 
tiastahls verdad, ahora vudve al 
tion o  de la aotualldad, ol haber 
eido elegido, por a c i a m a c i ó a ,  
miembro de número de la Real 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando.

— ¿Cuándo nadó eu vocación 
musical?

—Cuando yo, s^uram ente; mis 
bisabuelos fusroo músicos, y  en­
tre ellos uno, 1/edesma. que fué 
famoso y  que escribió "Stabat 
K ater”, que le valló fuera su 
nombre puesto a una calle bilbaí­
na; m il padreo también sintieron 
un gran a«nor por la  música

— .'.Cuándo estrenó su primera 
obra"

—A  los doce afioa; eran unoa 
"Preludios”  para plano verdade­
ramente difíciles de ejecutar.

—Dirigió algún cuadro lírico?
—Pu! nombrado director, a la 

muerte del maestro Valle, de la 
Coral de Bilbao, en ja  qim he 
estado tnás de quince aiioe; co­
m o nbe, e* el Orfeón más anti­
guo de Espafia; Ueandiaaga hizo 
exnreeamenie para la Coral bil­
baína au "U endl U endiyas” . y  
yo, •'Mirentxu" (Uarichu), que 
las astrecó, y  durante m i direc­
ción preeentámoa por vez prime- 
-s  en Bsnafia, el "Réquiem” . dF 
Brams

— ¿Onái ea la  obra preferida 
eutre las suyas?

•—H sy dos que para m i coos- 
tltuyea las preferidas, sin saber 
cuál haya de figurar en primer 
lugar: "E l e^ e río ”  y  " I a  M el­
ga” ; la primera me ha dado más 
ncsnbre y  fué estrenada en la 
Zarzuela madrilefta el año 1926. 
por Felisa Herrero, U o re t y  Pe- 
fialver; la  segunda se estrenó en 
el mismo teatro, dos afios de»- 
pués.

— ¿Cuál es e^  su opinión t i mo­
mento actual de nuestra música?

— Tendrán que variar las eosos 
fundamentalments para que sal­
ga nuestro arte lírico de la  pe­
nuria en que se encuentra, y  que 
es debida en primer lugar, a la

La PARTITURA  
que desapareció 
DURANTE UN 
BOMBARDEO  
SOBRE PRAGA

gran cantidad de solas da espec­
táculos que hay en cada barrio, 
que compiten, como ee oaturol, 
ventajosamente m  precioe oon ti 
teaitro; el segundo escollo ee la 
dificultad da adición de obran, 
ya que la mayoria de loe músicos 
no pueden, materioimeote, pagar 
la edición de sus músicas. Reme­
dios: un apoyo efectivo y  deci­
dido al arta lírico y  una subven­
ción económica qua permita a lo* 
múskoe dar sus mejores obras a

precios asequibles paza *1 pUg 
•o, y  ver la  manera de qu* ^  
obras puedan editaras por 
autorea con lo que no oounU4 
lo  que m * ocurrió a ml...

T  el maestro Gurldl eabe^ 
una Qna sonrisa que no* p (^  
« o  “ascuas” ,

— ¿ Y  fué-.?— no lo bemo* pq, 
dido remediar.

—Que p a r a  unas rep: 
tiones que de m i zarzoeii 
"Am aya” , traducida ol checo, 
dieron en a»iuel país, hub* 
mandar ]a partitura original. 
no tenor copias, y  eeta p a rtlt*

. desapareció durante uno de 
bombardeo* que Praga sufrió 
la  potada guerra; siún confíe 
que eetaa músicos mias apais*, 
can un buen dia entre lo* m I  
tratados papeles de alguna té

yjsBíbi: “ Ite
"M arie-

. .  bengala”  y  
yof Último, 

p  éKima obra 
«ttotlco, pero 

los tiete 
0  diario total 
0 m  ninguna 
sgui lo  que 

0  dalo* com.

"Sinfonía 
jsrpretará la

nombra-

blioteca checoslovaca 
—¿Cuántas son sue ob ru  tee- 

traJes?
—Además de “ES caserío" y< 

•Xa Melga". "Am aya”—que fti 
estrenada en t i Rsal el «it 
1923, por O felia Nieto, Fagoagaj

do a  los
yo tengo ¡ 
I ilustre 
ido en la 

ti menos— 
la puerta 

pssillo qus 
j  cuyos ti­
to de poner 

fibre intagri- 
IKoJera unos 
fooer en ser- 
idel ascensor,
I eüa vez en | 
titwtos, y  que
perpetuo d ti
los oristaiee. 

UA COPADO

Antes de entrar dejen salir
H

¿ Y  USTED QUI!E?
Defiéndase desde esta sección

A R A C E U  de Silva, duque­
sa de Ahnazán, ha he­
cho sus primerea armas 
en el teatro con una co­

media titulada "L&  pura menti­
ra” . De este estreno, celebrado 
e l pasado dia 5 ha hecho una 
critica  Fernando de Igoa, que 
encabeza con .estas lineas: "H a ­
bía una gran expectacitii por 
saistlr al estreno de esta te pri­
m era comedia de la  duquesa de 
Almosán. Se decían de t ila  mu­
chas cosas: que era una obra 
de "dase”  que era una terrible 
sátira del gran mundo, que no 
era  sólo de la  duquesa, sino es-

PALABRAS de 
la DUQUESA 
de ALMAZAN 
Y de SANCHEZ 
de NEYRA
—S ;  pero referente a lo g fl 

Se insáoúa de im  posible oelr 
borodor...

— E l descubrimiento de Iftii 
m e pone en un brete. ¿A  üél 
de loe diez candidatos eUjo 
ra  te copcuticipaelón en los ée
cefldoe?  Me seria  ...... ...
grato, ya  que Igoa debe cc tf  
oeiée, me señalara con predtiü 
quién es e l colaborador que 
m e atribuye y  de esta msafl® 
saldría de dudas.

Isfuato —  te ­
lo—, aseguro 
tro muy v.'sjo 
tiro...
Ipero es hon-

iélálogos, ad- 
we «on la rra - 
H.
el critico  es 
8**<c qus et 
fue e l eepec- 
á m i me pa- 

t i n  sincera-

critica : la 
I*». Parece ser

crita  em oolaboratión. E l  coso 
es que e l teatro  de la  Zarzuela 
ae llenó por completo de un pú­
blico expectante."

T . siguiendo nuestra costum­
bre de ofrecer esta p ^ ín a  a los 
acusados, hemos ido a  visitar a 
ia  novel autora, para que noe 
expresara su opinión sobre t i  
párrafo transcrito más arriba.

— Usted, ¿qué dice?
— Bstoy muy agradecida a  te 

benevolencia que ha tenido Igoa 
con m i comedia 'X a  pura men­
tira ". T , desde luego, prometo 
subsanar en obras sucetivas los 
defectillos que tan aagozmeote 
me ba señalado t i  ao tcr de *X3 
sueño de Manon” .

- «a  - j  o sabemos a  ciencia
ta  ai e l titu lo  de ¡a ot»*

JL n  a cuyo au tor venmoa* 
entrevistar in fluye es k 

actitud  de laa personas que ^  
mueumi entre bast.dores. J’* *  
es t i  ca«o que iodoa 
c e *  áe p ie  ante "S I  aUlón 
Sánchez S e y ra  noa atiende.

— i B a  sido la crít.ca  de If*'" 
querie la más dura f

— 8 i ;  creo  que si. P e ro  ^  * * ■ _ ----------
loy  satisfecho. H e conaegrádo te ^  gran  cosa 
do lo  que me proponía: 
nar a l ptibííco en los tres 
y  que m e aplaudan con / u *^

— B l cr it ico  a que noa 
moa dice que podía haber 
una comedia de coetumbrea, 
na y  sencilla, pero que la 
hdad ea que se tra ta  de un 
garisitno melodrama, po r  t i  ’ 
do y  por la form a.

— y  tiene razón. E fe c tl 
te, se tra ta  de «n  me, 
que es un género teatral 
o tro  cualquiera. Los  criticas 
en esto m ucho más tejos q** J  
jurisprudencia o fic ia l que *
Academia. Y o  na veo rtad* 
n igrante  en e l acto de 
un m elodram a...

C R IT IC A  IM P L A C A B L E
E l  público  de los estrenos teatrales es 

t i  «nds saigente y  descontentadizo q%te 
existe y  siemprv le saca punta a  todo: a 
las  obras, «  los actores, a  los esceuégrafos 
y  decoradorea, y cuando no tiene otro pre­
texto, incluso a  laa con d ic ion a  de lo sala. 
Bccierstemente se estrenó la comedia da 
Buáre* de D eta  "Ju ga r a v iv ir ” , péesa es­
cénica de fa » máa afortunadas det aplau­
dido au tor argen i.no, tan arraigado por 
m uchos vínculos y  «Im patias e  nuestro 
«utio. B n  un  entreacto Áaturian dos "es- 
tTcMistas'’ acerca de Xa obra y , no teniendo 
por dónde m eterse con tila , d ijo  uno de 
pron to :

— N o  ea que esté m al la comedia, pero 
ese titu lo ... Eso de "ju g a r a  v iv ir '’ no cabe duda que resulta 
baatante peligroso...

A  Jo que opuso e l o tro , dogm ático y  d efin itivc :
— N i  que decir tiene, com o que  es ton to  como " ju g a r  a los 

proAtbidos"..,
"A R R E P E N T IM IE N T O "

Está e* t i  titulo ds la ñutirá película en 
qué Ana Maríecal actuará como primerfai- 
ma figura, y que, aegún rumore*, comenzará 
a rodar** • »  lát primarat semanas de| año 
venidero. ¿ArrepentirntentoT—parecó que té 
han preguntado algunos macíUoaoe— . ¿Ten­
drá eeto que ver algo con lo de "Don Juan 
Tenorio", a propótito del cual ha levantado 
la aimpática y  denodada actriz-eatrúlla tan 
«p e s a  y  asfixiante polvareda? Alguien le 
ha ido a la Mariscal con ta duda— por no 
decir con t i cuent o ■, pSre Anita ee ha eon- 
réido ingenuamente y  ha exclamado con un 
dtiicioee mohín de nífia boba:

— PCro ¿dequá me habla usted? ¿E i qua 
tengo yo acoco algo de que arrUpentirme 
en eete mundo! Y , sobre todo, ¿quién ee eee "Don Ju 
ni ciquiera he viete ni una eola vez en mi vida?

Y  el eficiose y  malieioto correveidile fuéra... y no hubo nada.,. 
CON RUMBO H AC IA  ACA

le . revista "B lue Star” , de Chicago—de 
CSúcsgo y  de cine, para que ustedes ee en- 
tepti!— , da la noticia de que loa dos g n o -  
dec tkstros da te pantalla mundial, Clau- 
dette Colbert y  Clark Qable, ee disponen a 
embarcar para Europa, donde, entre otroc 
pziees, se proponen visitar Portugal y  Ee- 
pafio. ¿Ustedes creerán que vienon oon t i 
propósito de realizar algunas ptiiculas de 
tipos y  de ambientes o slmplemantc como 
turistas en viaja de placer?

Nada de eao. Según la referencia perio- 
diatica, Claudette y  Clark vianSn única y  \ 
exclusivamente para aprender a tocsr la 
guitarra y  aprender a  bailar loe fados y 
loa sevillanae. iD íoz Ies aumente el humor 

y  los ganos de v ia jar! ¡Porque sólo para eco vmi a  venir desde 
d iicago  basta aqui!
81 ES BROMA, PUED E PASAR...

Decididamente, loe autores teatrales no 
aetán afortunados en la elección de títulos 
para aua o b r a a  Fernández Ardavín, por 
ejemplo, acaba ds lanzar »u último título 
escénico, qué ee nada ménoe que "La  pan­
tera mansa” . Si esa pantera procede de:
“ Libro de le Selva” , de Rudyark Kiplint. 
donde e| audaz y  eimpátícc Sabú juega con 
Ms cobraa vGnenoaae y  loa tigre* fero:ee 
come een tím ido* *  inefontivo* corderi- 
llo*, e* potibi* qu* no so puedan poner en 
entredicho eu docilWad y  mansedumbre.
Pero no siendo de este modo. Coa pantera 
acabará por sacudir e| zarpazo y enseñar 
loe colmillos cuando menee ee piense. Por 
fantasía de poeta qué «e  tenga, ne se pue­
de qega- hasta suponer que ee pueden amantar lae panteras en un 
eeeenario tan fáciWnérte. Porqus es lo que dirá la Mtupenda actriz 
Társila Criado:

— ¿Es que de vez en euande no me van a dejar que me ocvSr- 
de, "una vea siquiera” , de qué aoy pantera?
OTROS DOS IGUALES

A £B  paetm dtea vL
O M  CO -mx periódico 
te indiirW qtiti pce  
I  o  «xtramedemente 

iteétina. DOS pw eetó r&ra: te 
detencéóo por kMévB de un 
véa js w  <M Metnx Esto que 
litiitetnn* ver todoa los días, 
por to  Qoe tintad On lo *  ac­
cidentas da e «  t iaee, aa 
BOB ba jauanjtedu ooboo tm

Los empujones a la salida del METRO

cnao axoaptiooti. O o ro  que 
a d  altiiun ii ampujonea, ri­
ña* f  <te bbiaillas
Uegan •  cotMcámleoto de tea 
•ntoridadeh j  a  eso ee d ti 
ba t i  que o o  veamoe con 
máa tp e e u e d *  eo  te Prccv 
se DoOtiae de los diBHn’'enPe 
oometldoa ea  *| Metro.

D e «ao, qulenea más en- 
terodoa satán aon k »  em-

La más POPULAR 
de las carteristas
pteadoe da te Oompañte; loe 
que p*ittn sus octio boras 
da labor mesctedoe coo «1 
h a t a r o g é o s o  público que 
ctreute por to* entraña* de 
Madrid.

A  uno de tilos pregunta- 
moa al ae rapKen con fre-

ouencte oocédantea como t i 
que ya  bemoe ctteida E s  un 
bombra aeoclUo, comunica­
tivo, Boorteate; un etofriea- 
do que parece nacido a  pro­
pósito para aotistecer te ou- 
riotidod d «  l o a  vlajeroa 
Poique es s ^ a r o  que por

Ya está COM PRANDO los 
TUR R O N ESy el MAZAPAN

- V  A  e e t á n  comprando hablar a  ueledea ain decir 
los turrones y  t i  nto- ' palabra; pero m ’haoe gra- 

Z  sopón, fe liz  pareja?  ;C.a laa preferencias de éste.
— B i; a ta Robus D ig a  usté, señor M orc illo , 

le  gusta abasteoerae de ea- que e l Bme<-enciano se pe­
tas cosas pa fai Nochebuena rece por e l de Cádiz lo 'm ie - 
y  ta N ov id á  con  a n te lación ' m o  que p o r e l de A licante  
porque  en esos dios hay u  p o r e l de coco, 
m uriia  aglome rancia. — Ese m'aauata.

— Previsores que sois. — A  la  que m'aeuata es a
— A  m i m 'agrada, p o r- m í, "porque siempre acabas 

que asi p ico  ya estos d ios ,' con un empacho que exige  
y  aunque a  ta Robus fai v io- ' luego la  intervención cartt- 

: lenta que se deshagan loa . bañiatica.
I paquetes, yo no  m e p rivo  , — Pero en cuanto me ím -

En te flamante A gn ipetióo  A rte Nua-

de alguna que o tra  figu rita  ■ p ió  ya eetoy en disposición 
mazapanesca | pa e l fin  del año de trage-

— Oye, E m e : ¿qué f ig u r i- \ larm e toa roefos de laa go ­
tas son Jas que máa te gus- losinas. 

vo, fundada para Iraitar de dar lustre, bri- ' tan?  , — Pues no le  digo a  uaié
Uo y  esplendor a  cualquier coble Inquietud ’ — A  m i, toa rabitoa y  las na, señor M o ix illo , de las
artisUoa dentro de las normas teatrales, & .'ore jU a a  de l o s  animalea,'peladiHaa boñds. E s que se 
guran los dos autores más jóvenes de Es- i aéanse corderos, conejos  u ! kincka.
paña; Alfonso Poso— último vásu go  is\ '.inde lirtidos . E n  cam bio, a la — N o , señora; lo  c’ocurre
prolfíloo y  veterano don Antonio— y  A lfon- Robus, la  enajenan los ja -  ea que m e laa.hecho a l bol­
so Sastre, sobrino también de un conocido j monea y  laa cazoletaa reSe- ’ s illo  pa dárselas a loa m o-
e infatigeíole periodista. Los Alfonsitoe ape-  ̂nos de fru ta . ¡E a  más g o -1 cosos desarropaos que me
ñas si rebosan lo3 dieciocho años—coda 
uao loa suyos, naturakrente— ; pero Uenen

¡osona!
— Y  de Jos turrones, ¿ ctMi-

>V.

ANIS
C O N  T A P O N  

ABIE

viendo tes figuras, y menu­
da se armaba en m i cosa 
ante  t i  B elén de Nochebue­
na con lo »  pandero», laa 
eambombaa, l a s  sartenes, 
fa »  tapaderae y  loa a lm ire - 
cea. Pues ¿y  en ¡a escuela? 
P o r  sata» fechas ya estába­
m os cantando: "P u n to  pe­
demos, —  señor d irector,—  
que ya  viene e l tiempo—̂  
com er turrón ."

— Cóm o éan iña  e l espíri­
tu  en  cstoe diaa, Em eren- 
ciano.

— Y  deagraciao del que 
no se Tortiño, señor M o rc i­
llo.

— gue Jo diga usté, se­
ña Robue.

— A  éste no le  hace fa lta  
máa que le ponga  yo un 
Nachniento.

— N o  exagsrea, Robue. L o  
<fa m i m ’húbiera vuelto lo­
co ea ^hubiera  habido vn 
nacim iento en m i hogar. L o  
aue yo  kubiera gosao estos 
diaa s i D ios  m e hubiese dao 
na hijo, j  Verdá, tú  ?

— J?s te único que oe ha­
cía  fa lta  pa ser felices.

— Verdá, señor M orcillo .
— P e ro  qué se le va  a 

hacer. N unca es uno fe liz  
del to.

— Bueno, b u e n o ,  no 
t'amosques, E m e ; no te  va ­
ya a  dar ta murria, y va­
m os a  d e ja r en  cosa toe  es­
tos paquetes, que tengo ya 
los brazoa que no sé de 
quión son.

— P e ro  s i fa lta n  loa vinos.

una via jera  e o z i^ t  era ba
tomado.

— Deede luego, «atpqjoue* 
y  acfanAooe*  báy todoa loa 
diaa. P o r  eso oe ha tenido 
t ite  recurrir a te cocataata 
llamada a i orden; ";A atea  
de entrar dejen aollr!”

— ¿ Ete q u é  eatotión * *  
ogkMnera más gmite?

— En te da Sol y  en te da 
Banco. En esta última ahun* 
don loe carteriatra.

— ¿ T  no b ^  quleo iHglla 
para ev itra  loe robos?

—Si; da vea en eoaztdd 
bay algún agente oeupoda 
an eeto. Pero ee d if it il h>- 
ctiixarios. A u n q u *  miguaon 
eatáa ya flcfaadoa, mMutrra 
no ra las pUte trabajando 
nada se puede bocer.

— ¿Costoee u e t e d  tig fia  
«artarista?

—̂ OBOSOO a  u a* mucéuv 
tila  qua trabaja B u y  U «o . 
E tiá  conceptuada oomo una 
da ira máa hábiles de te 

rprodeaióa”  Be una e h lo n
grueso, de aspecto bewato, pe. 
ro bien vestida.

—Claro. Tengo eotaodida 
que los cartartetas parecen 
todos “pcákJo bien” ,

— Bs necesario "dragéstor". 
— ¿Ha vleto uatad cog «r  ■  

aigUDo?
I —fii. Recuerdo que—dué til 
año pasado—un señor ee dló 
perfecta cuenta da que to 
estebeo robando llmptemeo- 
te. L a  autora era una u;a- 
tiiactuu E l biso rrwnr, qoq 
no es daba cuenta' y  te  to- 
guió coo disimulo. Guando 
ella bajó de! t r «o ’ fué do* 
trás y  en te calle te  detuvo. 
L e  habla quMado ocho m«i 
pesetas. E lla  ee Ua devoévtó 
y  mientras iban gomtnr. ^  ^  
Gomiaaría le conveshtió pa­
ra que te dejaae marcimr. A l  
buen señor le  dló pana y  
dejó que ae fuera.

— ¿Cómo trabajan loa cojv 
teristas?

- ^ t e y  tigutwja que trate- 
jan solos; otros lo  bacán 
por parejee. Esto* 
mucbo. Suelen aer hcxnbra y  

mujer, E lla  es siempr* una 
muchacha  joven, qu* de una 
u o t n  form a entretiene a  te 
vioUna— en eetoe caaoe te 
victima ea del eaxo oontra- 
rio-^nientraa su a c o m p a ­
ñante opera en su* boteBloa 

— ¿A  ustedes recurren los 
atropelladoe 7 

—Algunas vece*. Pero en 
caso* da robo ee A in  tam­
bién lameotatee* equlvoca,- 
tionee. Un dia se aceroó a 
mi Uo «añor muy indignado. 
Trate sujeto por un brasa 
a un pobre hombre qna pro­
testaba a  grito*. señor 
aseguraba que 1*  hotúan ro­
bado eu pRillera de oro y  

que nadie sino aquel bom- 
bre pedia haber aldo, L a  
aconsejé que m irara antas 
bien si estaba au pitillera en 
poder d ti presunto tedrón. 
Asi lo hizo y  no encontró 
cada. Después, como inspi­
rado súbitamente, m iró en 
sus propias bolsillos. T  alli, 
en uno de etloe, estaba la 
pitillera... Otra ves. un* po­
bre señora vino a.contorma 
que le acababan <te robar 
varias coeaa, un rtio j de oro 
entre tilas. L e  pregunté eó- 
310 habia sido y  m e epQlicó 
que al notai te  fa lta de al­
go en sus bolstiloe habla 
empezado a  dar gritos, éstos

encuentro  en  la calle.
— L o  que tú  gozas estos  ̂ — ^soe cóm pralos tú. Y a  

ya  más d -  dieciocho obras escritos, entra ' ie »  pre fieres?  : dios, Em erenciano. -sobes qn « yo quiero una
orlgina'.es, adaptadas y  traducidas. [ — M ira ; m e  da vértigos  t i  ¡ — N i gus lo  d gas, M o rc í- boteUa de m álaga, o tra  de atrajeron la  atención de nn

Todavía no han estrenado ninguna de duro y  e l guirlache, sin qne Uo. Desde chavea. E n  no- m oa^ofti y , s i quieres, o t r a ' ''bajero, q u e  muy eolScita-
esos obras, pero hay que suponer que, da- sienta desprecio haria  e l j i -  | v iem bre ya estaba yo so- ■ B eneditm o  *  de te M a - °«™ te  te  atendió, occmpar
do el "P aso " por « i  primer Alfonso, t i jonense. - fiando con los puestos de la  B rizar. ñándola en sus investígatick

otro Alfonso, el "Sastre" tentará sus medidos, y  y a  lo* dra d «  — ¿ Y  a  usté, señora R o - plaza de Santa Cruz y  con .  ^  com pro  na «tn ^  ayudó a  «a fir  dti co-
am erdo o o  UeaSn mas que eoiocaiie e! traje—te obra, quisimos  ̂bus? | e l Nacimiento. Lae  H o r a s c o n t i c o .  |che. llevándtia amohlementa
decir—a  la  mismisima Talte que se ponga por delante... I  — Y o  tee estoy dejando j bobas m e laa pasaba yo m o - — P oe*  d é j a l o  po m o- I **** teaao.» Como ee de eu-

f j jn j  'poner, aquti galante señor
— A h i oa queddis. Que no t i  ladrón. 

tardes. Buenas, señor JKor- usted—eo-
qjIq  mo «mp^e&do dé tícpévién^

, ,  .__ . Sé t í  tntto
— L o  v e rM  ea ca que te gente se oh-

mterte en d ^  ^  un ^ - l ^ e q u i a  en t i  Metro?
—A  varias o o s a s ,  tiorat 

Muchas veces los mnpujtr 
_  cas no aon más que pretex-
H e ^  o  no saber cóm o la  loe botet-
^ » r o .  St como o mt ^  ^
je r , com o a  sm r ^ r e  u  ^  taquüla.

bre com o tú, Emerenc-iano. | 
— C a día qu iero máa a ' 

m i Robus, M orc illo . Y a  he ¡

tno a  m i hija. P e ro  ella  lo 
ea to  pa mí.

que «s  donde aueto quedar 
ol descubierto ti dinero d*

— Pues te  convido a unos jo , viajeros; piras veces es 
vosos en una tasca que han de educación lo qua
inaugurao ahí, ju n to  a l P i- jn ip u lsa  a l  t r a t o  violento 
co del Pañuelo, en la  caite conquistar » n «  puerta o 
de loa Yolunforto# ilíaca- uq asiento, y  otras.., como 
bebes. ee natura'., ta«3ib4én los bé-

'— Acoto gustoso. lioso* viajan en Metro.
R . O. L . P ilar IV A R S
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El niuxímo inferés
• I

de las carteleras 
i i i a d r í i e ñ a s  lo  

a c a p a r a

Callao

m o m i M A S

lO R E T T A  YO U N G

con

P  ' /VA»
? Ü R B /IV  T o T É
W ^ O F f  P4T O'BRiES

DIANA, LA TRAVIESA

En la foto vemos a  la hija det célebre Jc^n 
Barrymore— heredera también de la fama ar­
tística de la popular familia— en una de las 
múltiples caracterizaciones que realiza en una 
de sus películas. El caballero de los tirantes 
es Ginn W illiam s, a quien, como ustedes ve­
rán, está haciendo pasar un "buen rato" esa 
“ niña" del trajecito de lana escocesa, que, sin 
embargo, ha cumplido hace poco los veintidós

años. Aquí aparece con doce traviesas pri­
maveras. ¿Cómo se explica esto? ¿Poseed 
Diana Barrymore el recién descubierto suen 
de rejuvenecer, que le buscó tantas compl. 
caciones a Fausto? De qué trucos se han vi- 
iido ella y  sus maquilladores para convertib 
la en una chiquilla no sabemos una palaba 
En cuanto descifremos el enigma lo publks- 
remos en beneficio de todas nuestras lectom.

Doscientos mil pavos, 
cincuenta toneladas de 
turrón, diez kilómetros 

de m azapán...
MADRID recibe estos d ías  lo 
que consumirá p o r PAS CUA

D s  t u  p a r e d e s  cuelgan 
amoriUentos mapas de la 
red, en lo* que l u  capi­
tales de importancia fe ­

rroviaria están marcados c o n  
un circulo ro jo  una vieja gorra 
galoneada enganchada d# una 
alcayata, un tablero repleto de 
Uavee enormes. Los entreñas de) 
negro cbuequero crepitan y  ea. 
pareen por e l pequeño despacho 
un calor inm^iortabie de conse­
cuencias funestas para e l que 
tenga de pronto que sa lir a la 
atm ósfera balada del andén. En 
la  puerta de cristal de! despacho 
vimos a l entrar este letrero: "Je­
fe  de estación".

—Perdone *1 vengo a  moles­
tarle. P ero  no hay nadie afuera 
qus m e sepa inform ar. P o r  fa­
vor: i x  qué hora llega e l corto 
de X ?

— De ese tren no s a b e m o í  
nada,

— ¿Pero es que se desUra de 
incógnito? P o r  k> menos ten­
drán alguna sosperiia de su en­
trada...

—S!, oflclalmeDte la tiene a  las 
siete óe la tarde. Pero lo mis­
m o puede llegar a  su hora que 
traer cuatro de retraso o  cator- 
c e _  T a  le be dicho que no sa­
bemos nodo.

T  no hubo más remedio que 
reslgnaise a  esperar, aublrse el 
eurilo de) gabán 7  saür a i an­
dén.

• • •
A l andén, sobre el cual ba 

do ya la  noche c&igoda de fríos 
velos de ndehta ooortra la  que 
las bomMllas y  tos focos eléctri­
cos Ubran una batalla inútil. A  
este xTuiéa infl.nitameiite largo, 
poblado de grupos de persosias 
que esperan—cocDo noeotroo— 
bnpeolentés y  heladas la veoida 
de un "corto", m ientras doe lo­
comotoras llegadas h a c e  poco 
de no sé dónde jadean, sudan y 
ctúrríSei a i ee¿contrer junto al 
tope e l decanso.

Entonces, en nuestro aburri­
m iento nos viene a la  memoria 
ia  pequeña noticia insertada en 
k »  periódicos, según la  cual de­
bían r e t i r a r  rápidamente los 
consignatarios sus mercancías 
de loa muelles ferroviarios pera

años por estas fechas. Sí, m 
ponga esa cara de asombro: íu 
cincuenta toneladas d « turril 
que vamos a devorar. ¡ T  si tr 
do se redujera a  esto!

 . •>
— Pero  han de venir tandiUi 

doscientos mU pavos y  tantos kt 
los de mazapán, que unléodoM 
en una de esas clásicas "serpHo 
tes", en una sola cinta, nos dr 
ría la  Increíble suma de diea tt 
lómetros de larga.

Todo esto parece a lgo fantár 
tico. A  nuestro juicio, sóio uis 
ciudad faméUoa podría com ér» 
to en tan poco tiempo.

—Estamos de acuerdo; peí* 
verá Madrid que pronto lo  hoc* 
todo desaparecer... T  además V 
le be dicho algo muy importM- 
te : e l vino que se va a  cosM' 
m lr remojando la gigantesca 
gestión.., son clentae de mOes i f f l .  
litro* que, unidos a  las anterir 
res cnaUd&daB, suponen una tS

dejorios Ubres a la  enorroe can­
tidad de envíos que llegarán a 
Madrid estas Navidadee... T  así 
surge 4  leportaje. Buscamos a 
quien pueda laformarnaa btén 
sobre el particular, y  éste—téc­
nico en ka cuestión^va diciéD- 
donos:

—N o  es que Ik  acttvÍMtd se in­
terrumpa en los muelles duran­
te ninguna época d ri año Pero 
cuando se aproximan las Pas­
cuas ésta se intensiñca de tai 
manera, qne llega a  plantearnos 
verdaderos conflictoe.

— ¿Pero tantos envíos recibe 
Madrid durante estos días?

— Tantos y  muchísimos más 
que se quedan ain poder ser 
mandados a tiempo, debido a  las 
actuales circunstancias de la  es­
casez d e vagones mercancías. 
M íre usted: pronto empezarán a 
llegar los cincuenta m il kilos de 
turrón alicantino, que los ma 
drileños nos comemos todos los

facturados varias tiaiMS ^  
canelas que tienen durante 
dias la  m i s i ó n  excluetv 
Irlos trayendo a  la  capital, ^  
ta  es la  rezón por la  que ^  
bemos visto obligados a  o rd i^  
a  los consignatarios que d e ]4 j 
libras los muriles de 
cuanto ante*.. .

Xa entrevista se acaba 
las horas y  nuestro "o ca V f  ̂  
da señales de v ida.. Menos ^  
que ahora, para hacer más ^  
ta  nuestra espera y  más 
tabie e l aburrimiento, con t*^  
con a lgo; ccm algo tan co 
doramente relativo, como 
distraernos imaginando un ^  
quete monstruo, a l aire 
e l que todos los madrileño* 
tuvieran e a  plena o f e n * ^  
—“ofensiva de invierno"— 
el inmenso e jército de lo* 2  
laneólicos pasos, las 
de las botellas y  las tentañ^J 
murallas qus deben 
cincuenta toneladas de turt*^
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